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                  ¡VAMOS!  
                                        En camino con Jesús 

Encuentro 7 

 Los invitamos a desconectarnos un rato, apaguemos  

 Conectamos en familia con   Preparamos un lugar  

 Dediquemos  un ratito a  en  

 Si podemos, todos los días a la misma , hagamos  y preparemos el  

 

 

Saludamos al Señor...en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

Escuchamos juntos esta hermosa canción  https://youtu.be/KHCFXu6nVeM  

Para charlar con los papás-¿Qué sentimientos nos despierta esta canción? 

¿Podemos encontrar un mensaje de Jesús en ella?. La escuchemos de nuevo 

pensando en que es Jesús quien nos habla 

Hoy vamos a hablar de los milagros de Jesús 

¡Qué bueno que podamos transmitirle a los chicos losmilagros de Jesús! 

Vivir con fe, puede cambiar nuestra vida, tenemos que aprender a confiar 

en Dios y en la fuerza de la oración. Es importante que los chicos 

descubran que si hoy Jesús sigue actuando y realizando milagros es porque 

está vivo y presente en nuestras vidas. Que nuestro mensaje también los 

invite a ser parte de la Buena Noticia de Jesús. Todos podemos compartir 

y hacer presente la Palabra para el que la necesite. Desde lo poco que parece que podemos hacer, Dios puede 

hacer mucho. No dejemos de compartir 

 

…

Comenzamos con una sencilla pregunta, pero con la confianza de saber que la simpleza nos puede llevar a una gran 

profundidad. 

Alguna vez escucharon las frases: ¡Fue un milagro! ¡ Se salvó de milagro! ¡Es un milagro! 

https://youtu.be/KHCFXu6nVeM
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¿A quiénes se las escucharon? ¿Por qué las dijeron? ¿Saben si en sus familias sucedieron milagros? Y sus amigos, 

¿les contaron alguna vez un milagro que les haya pasado? 

Es importante poder leer con mirada de fe las cosas que nos van pasando en la vida. Seguramente esa 

experiencia fue algo personal que Dios pensó para mi vida y no para hacerlo una verdad de fe para toda la 

Iglesia. ¡Y eso era lo importante! 

Entonces, ante la gran pregunta: ¿fue un milagro?, ¿Dios me hizo un milagro?, ¿presencié un milagro? Tengo que 

animarme a mirar lo que sintió mi corazón para encontrar la respuesta. 

Siempre ante lo que me pasa, tengo que hacerme la pregunta: ¿qué provocó en mí lo que viví? ¿Me llenó de paz? 

¿Me dio alegría? ¿Me transmitió consuelo, amor? Entonces es simple, ¡viene de Dios! ¡Porque son los frutos de su 

Espíritu! 

¡Yo creo en un Dios que tiene el rostro del amor, el rostro del abrazo y el rostro de la vida! Un Dios que busca mi 

felicidad. Pareciera tan simple así. ¿No? 

Discernir las cosas que nos pasan, por los frutos que nos provocan, es muy sanador para nuestras vidas y si lo 

aprendemos de chicos, ¡cuánto bien puede hacernos! Hagamos la prueba. 

Y después veremos cómo además esos frutos se contagian a nuestro alrededor y dan mucho fruto. 

Sintetizando la idea: Si eso que me pasó, me llenó de paz, ¡yo voy a contagiarla a los que tengo cerca!             

Nada de lo que recibo de Dios puedo guardármelo para mí. 

¡Todo es para ser compartido! Dios provoca encuentros que nos transforman la vida y nada vuelve a ser como 

antes. 

Nada es igual después de sentirnos amados por Él 

 

“Después de esto, Jesús atravesó el mar de 

Galilea, llamado Tiberíades. Lo seguía una gran 

multitud, al ver 

los signos que hacía curando a los enfermos. 

Jesús subió a la montaña y se sentó allí con sus 

discípulos. Se 

acercaba la Pascua, la f esta de los judíos. Al 

levantar los ojos, Jesús vio que una gran multitud 

acudía a él y 

dijo a Felipe: «¿Dónde compraremos pan para 

darles de comer?». Él decía esto para ponerlo a 

prueba, porque 

sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientos denarios no bastarían para que cada uno pudiera 

comer un pedazo de pan». Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: «Aquí hay un niño 

que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para tanta gente?». Jesús le respondió: 

«Háganlos sentar». Había mucho pasto en ese lugar. Todos se sentaron y eran unos cinco mil hombres. Jesús 

tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a los que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, 

dándoles todo lo que quisieron. Cuando todos quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los 

pedazos que sobran, para que no se pierda nada». Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos 

que sobraron de los cinco panes de cebada. Al ver el signo que Jesús acababa de hacer, la gente decía: 

«Este es, verdaderamente, el Profeta que debe venir al mundo »”. 

                                     Palabra del Señor 
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El milagro comienza en las manos de un niño 

¡Qué importante el milagro del compartir! Dios siempre responde a una necesidad concreta. Está predicando y su 

gente comienza a sentir hambre y allí aparece una vez más el modo de ser de Jesús. “Denles de comer”, algo tan 

simple como eso y tan complicado a la vez, porque no tenían nada para darles y eran cinco mil, sin contar mujeres 

y niños. 

“Denles ustedes de comer” ¿Dónde comienza el milagro? En las manos de un niño. Los pequeños son los que nos 

dan el ejemplo. Son ellos los que con su simpleza y entrega pueden enseñarnos. 

El niño del relato no duda: lo que tiene, lo comparte. No piensa en que no va a alcanzar para muchos, es más, para 

casi nadie. Pero sin embargo con esos panes y peces se produce el milagro 

Cinco panes y dos peces Si cada uno puede compartir lo que tiene, con corazón de niño, Dios puede hacer el 

milagro que necesitamos. 

El Papa Francisco nos regala un hermoso mensaje https://youtu.be/5LU8KulslN8  

Todos podemos lograr el milagro del compartir. ¿Qué puedo aportar? Aunque lo que tengo, no parezca mucho, 

puede ayudar y sumar. El milagro del compartir lo hacemos entre todos. 

 Dibujamos cinco panes y dos peces y escribimos qué representan.  

 

 Pensamos: ¿qué es lo que nosotros podemos compartir? 

Nuestro Papa Francisco también nos cuenta un milagro 

En una misa que celebró nuestro Papa Francisco dijo que los milagros 

existen, pero para que se den es necesario rezar con el corazón, 

rezar de manera valiente, humilde y con fuerza. 

El milagro no se cumple si el corazón del hombre no se abre, “no 

deja el control de las cosas a Jesús”. 

“En todos nosotros hay un pedacito de incredulidad”. Es necesaria 

una oración fuerte y ese rezo humilde y fuerte hace que Jesús pueda hacer el milagro. 

El Papa contó un episodio que tiene como protagonista a una niña de siete años, que enfermó y los médicos le 

dieron pocas horas de vida. 

El padre, un electricista, hombre de fe ‒narró el Papa‒ “enloqueció” al conocer el estado de su hija y en medio de 

esa “locura” tomó un colectivo y se encaminó al santuario de Luján, que quedaba a 70 km, para pedirle a la 

patrona de Argentina por la salud de su hija. 

Llegó a las nueve de la noche, cuando ya estaba la iglesia cerrada, pero él comenzó a rezar a la Virgen, con las 

manos agarradas de la puerta. Y rezaba, rezaba y lloraba y rezaba y así estuvo toda la noche.Francisco añadió 

que a las seis de la mañana del día siguiente el hombre regresó y tres horas más tarde ya estaba de nuevo en el 

hospital. Vio a su mujer llorando y supuso lo peor. 

La esposa le dijo, llorando por la emoción, que los doctores llegaron a la habitación de la niña y vieron cómo le 

había desaparecido la fiebre, respiraba bien, estaba bien. Dos días más tarde estaba de nuevo la niña en su casa. 

“Esto ocurre ahora, los milagros existen. Pero es necesario rezar con el corazón”,‒aseguró el Papa.‒ La oración 

hace milagros “pero tenemos que creer”. 

https://youtu.be/5LU8KulslN8
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¡Qué importante es creer, confiar, tener fe! Confiar, creer, tener fe, hacerle un lugar a Jesús;así como contaron 

en sus milagros personales y así como lo hizo el niño en el mar de Galilea, cuando la multitud tenía hambre y no 

sabían que iban a poder comer. No lo dudemos, Jesús sigue haciendo milagros en nuestra vida. 

 

Entreguemos al Señor nuestra oración en familia https://youtu.be/rHbaJo7yX_4  

“Gracias Jesús por los milagros que hacés cada día. 

¡Qué bueno confiar en vos y compartirte todo lo que me pasa! Gracias por recibir lo poco que tengo y 

multiplicarlo. 

Me llena de alegría conocerte cada día más en tu Palabra. Qué bueno es ver todo lo que hiciste por Amor 

a nosotros. 

¡Para mí descubrirte también fue un milagro muy lindo y mucho más empezar a compartir mi vida con vos! 

Gracias Jesús.” 

Amén 

 

 

 

 

 

https://youtu.be/rHbaJo7yX_4

